 LA EDUCACIÓN PARA LA SALUD Y EL TEATRO EN  LA PREVENCIÓN DEL TABAQUISMO

La "Educación para la salud" puede definirse como el proceso de educación para que el individuo y la comunidad conozcan, participen y tomen decisiones sobre su propia salud, adquiriendo así responsabilidades sobre ella en todos sus aspectos, tanto individuales, sociales como ambientales, con la finalidad de conseguir una vida sana individual y colectiva. Se trata pues de todo un proceso de enseñanza-aprendizaje encaminado a conseguir en la población una serie de cambios de comportamientos que permitan obtener una mejoría de la salud. La educación para la salud va encaminada, fundamentalmente, a la enseñanza, concienciación y cambio de actitudes obtenidos a través de los métodos de prevención primaria y secundaria de las enfermedades.
En Atención Primaria la Educación para la Salud es la herramienta más importante para la PREVENCIÓN y la realiza todo el equipo de salud en diversas circunstancias y en diversos lugares, y se puede decir que todas las actividades de Atención Primaria van acompañadas de Educación para la Salud para ser completas, en la tarea individual de atención médica o de enfermería y en toda relación con la comunidad, fundamentalmente con las escuelas.
Pero hay que destacar algo fundamental en la educación para la salud: No se puede motivar a la población a incorporar conductas que no han sido adoptadas por el propio equipo de salud. En el caso del tabaquismo debe comenzar con la concienciación del equipo de salud de que en los Centros  no se debe fumar, es decir, no se debe fumar en ningún lugar para tener la suficiente autoridad ante la comunidad en los problemas de salud, pero ante la realidad de un 50 % de integrantes de los equipos de salud que fuman debe tenerse en cuenta que la "Educación para la salud debe comenzar por casa".
Es importante, cuando se quiere un cambio de conductas de la comunidad, el poder destacar el beneficio que se obtendrá en forma visible, y para esto lo mejor es "dramatizar los conceptos" o teatralizarlos mostrando sus características evidentes por el teatro.
La educación para la salud debe empezar con la creación y aplicación de políticas saludables por parte de los gobernantes. Diferentes tipos de instituciones pueden y deben intervenir en los métodos de educación para la salud. Por último, distintas clases de profesionales, la población en general y los individuos particulares pueden colaborar en el proceso de enseñanza-aprendizaje para la mejoría de la salud general. La educación para la salud debe iniciarse desde la infancia, en el colegio, lugares de juego, el hogar, etc., y continuarse en la edad adulta. Es necesaria la elaboración de programas y proyectos educativos para la resolución de los diferentes problemas de salud actuales de la población.
La toma de conciencia y participación no brota espontáneamente en la comunidad si no es propiciada a través de la apertura de espacios de discusión y reflexión sobre aquellos problemas que más las afectan.. La Educación para la salud debe crear estos espacios y convertirse en instrumento imprescindible para implicar responsablemente al individuo y la comunidad en la toma de decisiones en la defensa y la promoción de la salud.

La educación para la salud  se debe hacer como un proceso para adquirir y compartir conocimientos con metodologías "participativas" que no se limiten a la transferencia de un contenido, sino que implique un proceso educativo en la Interacción y reflexión, que conlleve al cambio, al mejoramiento consciente de las condiciones de vida.

El "teatro" es una forma de participación con representaciones de escenas, en general con exageraciones cómicas o dramáticas para hacer todo más comprensible. Y el equipo de salud tiene que intentar utilizar esta herramienta  dramatizando los hechos sobre el tabaquismo para hacerlos comprensibles, claros, evidentes y que sean asumidos por la comunidad.

En Córdoba ha surgido una gran ayuda desde el seno del mismo ambiente del teatro con la colaboración inestimable del actor y autor  Diego Dozo, quien se dedica al teatro unipersonal que impacta por la presencia, por los silencios, por la sugestión y por los interrogantes que plantea a la comunidad. Su actividad fue conocida por presentarse en el centro de la ciudad y en diversas instituciones personificando al fundador de Córdoba, Don Jerónimo Luis de Cabrera, al Quijote de La Mancha, a Shakespeare, etc., y actuando dentro de la comunidad.
Debido a su observación sobre la actividad de salud en lo relativo al tabaquismo creó un personaje y escribió una obra de teatro llamada "Aire Puro" para educación en salud y ser aplicada en la comunidad y sobre todo en escuelas y colegios, para la prevención del tabaquismo en la juventud.


El personaje Aire Puro concilia y sintetiza diversos elementos de una situación comunicativa, siendo él mismo el mensaje y el vehículo para transmitirlo y también receptar al instante la devolución la devolución o reelaboración que produce lo emitido y la emisión.
La estrategia se basa en que, para ir despertando el interés, la curiosidad o búsqueda de respuestas, el personaje se pasea durante 3 ó 4 días antes de develar hacia que apunta su actuación. En este período puede modificar textos, disparadores u objetos de acuerdo a la recepción o devolución que hiciere el público. 
Los mensajes recibidos a través de un casi bombardeo a los sentidos no parecen olvidarse por largo tiempo, además de relacionarse con el placer, la identificación o el humor más universal con elementos regionales.

En los diversos personajes el lenguaje utilizado a través de numerosas representaciones en diferentes medios como el publicitario, deportivo, social, ecológico, etc., radica tanto en la valorización de elementos cotidianos (fósforos, teléfonos, zapatos, cigarrillos, etiquetas, etc.) que llegan a tener la carga poética de la metáfora, como en complejos personajes históricos o literarios (  Jerónimo Luis de Cabrera, El Quijote, etc.) que ya forman parte del paisaje cultural cordobés. De este modo reflotan o se incorporan al inconsciente, elementos culturales, folclóricos, tradiciones, aforismos, refranes, con la espontaneidad y libertad que propicia el contacto directo y la exposición permanente en estos espectáculos callejeros.
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Los disparadores que va diciendo el personaje conforman pronto un argumento que se ha ido entrelazando en secuencias que arma el público mismo, que se convierte en emisor de nuevos disparadores o que transfiere de inmediatos los mensajes recibidos.
El personaje Aire Puro usa pollera para dejar un mensaje que muestra que no es tan hombre el que fuma. Y recibió el comentario de una adolescente a la salida de una escuela dirigida a un compañero fumador al observar y escuchar a "Aire Puro":
"¡Che, así vas a quedar, pollerudo!
Si no dejas de fumar...¡Dejá!
El personaje Aire Puro fue invitado a las Primeras Jornadas Internacionales de Tabaco o Salud del Centro de la República en la Universidad Nacional de Córdoba ( Junio 2000). Por el interés que despierta la temática, la forma expectativa de la expresión tanto de las palabras de Aire Puro, como el vestuario llamativo y elementos contundentes, fuerza típica de la publicidad de alto impacto.

En las imágenes puede observarse en las Jornadas de Tabaco o Salud y en la calle, con sus pulmones cubiertos de colillas de cigarrillos, pollera y una etiqueta de cigarrillos encima de su cabeza en la cual se cree ver al conocido Marlboro, pero en realidad dice "Malhace".
El personaje pasa por tres etapas luego de haber recibido el aporte del público en sus relaciones y respuestas:
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1a. etapa: El personaje muestra un exceso de ansiedad queriendo mostrar el compromiso de los órganos de los sentidos: cigarrillos en la nariz, pipa en la boca, pulmones saturados, manos con muchos cigarrillos. En su cabeza un sombrero con un resorte del que pende un revólver amenazante con el movimiento del resorte. Del caño del revólver sale un cigarrillo.
2a. etapa: El sombrero es reemplazado por un cilindro donde se lee "FUMAR MAL HACE, 20 cigarrillos peligrosos". Y que connota una marca.
3a. etapa: el personaje deambula ya con una galera negra con textos connotativos: "Al que fuma la vida se le hace humo".

Aunque los programas de Atención Primaria  en educación para la salud promueven la participación popular e incluso logran  que se llegue hasta una evaluación conjunta entre el personal de salud y la comunidad de las actividades realizadas, estas deben llegar a influir sobre las decisiones a nivel central y sobre los equipos de salud, porque es necesario contar con:
1.- La decisión política de realizar las acciones indispensables.
2.- La persuasión y el convencimiento de los equipos de salud en el sentido de que es preciso intervenir y fundamentalmente dar el ejemplo con su conducta.
Las instituciones de salud, desde la atención primaria, deben promover mensajes señalando que "lo normal es no fumar", para conseguir establecer e instalar en la sociedad el "no fumar" como norma social. De esta manera se alcanzará una mayor aceptación, que se verá  como positiva, atractiva y socialmente deseable.
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